
  

 

 

 

MENSAJE DEL HERMANO MAURICIO SILVA DOS ANJOS, DELEGADO PROVINCIAL EN 

LA OCASIÓN DE LA FIESTA DE LOS 800 AÑOS DE LOS ESTIGMAS DE SAN FRANCISCO 

DE ASÍS.  

 
Don de los estigmas de San Francisco de Asís: del Tú de 

Dios al tú de cada hermano. El amante se convierte en el 

amado.  

 

Mis hermanos de la Delegación San Francisco de Asís de Chile, 

mis Hermanas Clarisas Capuchinas del monasterio de la Santísima 

Trinidad de Santiago y del Monasterio Santa Clara de Pucón, mis 

hermanos y hermanas, laicos y laicas capuchinos y de la Orden 

tercera, al pueblo de Dios simpatizante con nuestro carisma 

franciscano, deseo qué ¡El Señor te dé la Paz! 

Nosotros como Familia Franciscana, en este mes de septiembre, 

volvemos nuestra mirada al Monte Alverne, también conocido por 

"Calvario Franciscano", lugar geográfico y espiritual donde el Padre 

Seráfico San Francisco, "dos años antes de su muerte" (1Cel 94), 

después de un intenso itinerario en la búsqueda de la conformidad con 

Cristo, llegó "a la cumbre de la perfección del Evangelio" (LM 13,10), 

cuando se le imprimieron "en las manos y los pies las señales de los 

clavos, iguales en todo a lo que antes había visto en la imagen del 

serafín crucificado" (LM 13,3). 

Hoy, 17 de septiembre, celebramos el octavo centenario de la estigmatización de San Francisco de 

Asís. Sabemos cuánto el misterio de la cruz fue decisivo y marcó la totalidad de la vida de san Francisco 

de Asís. La emblemática cruz del sueño de Espoleto (LM 1,3), que en el Crucificado de San Damián (2Cel 

10; LTC 13; LM 1,5) adquiere un rostro definido, se convierte en mandato de la Palabra del Señor después 

de comprender el Evangelio en la iglesia de la Porciúncula (1Cel 22). Por eso, la estigmatización de san 

Francisco de Asís en el Monte Alverne no puede ser considerada como un hecho aislado y/o extraordinario, 

o reducido tan solo a la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz en septiembre de 1224. La contemplación 

de la presencia de san Francisco en el monte Alverne para la cuaresma de san Miguel, dentro de la cual se 

produce la estigmatización, debe ser entendida a partir de la lógica del Evangelio del seguimiento de 

nuestro Señor Jesucristo, principio de la vida y de la vocación franciscana: "Si alguien quiere venir tras 

de mí, renuncie a sí mismo, tome su cruz y sígame" (cf. AP 11; LM 3,3). 

Entre todos los biógrafos de San Francisco, ciertamente San Buenaventura, que en el Monte Alverne 

"descubrió el camino de la ascesis contemplativa partiendo de esta cumbre alcanzada por Francisco" (DF 

222), es el que mejor sintetiza la presencia de la Cruz en el itinerario espiritual de San Francisco.  

 



  

 

 

 

En la Leyenda Mayor, después de presentar las diferentes manifestaciones de la Cruz en la vida del 

amante de Cristo y sirviéndose de la simbología de los números, escribe: "Siete veces, pues, la cruz de 

Cristo aparece a tus ojos o se revela en tu persona a los ojos de tus compañeros. Las seis primeras eran 

como escalones para llegar a la séptima en la que descansaste. Esta cruz de Cristo, efectivamente, te fue 

propuesta al principio de tu conversión y la aceptaste. La llevaste continuamente a continuación durante 

tu vida de perfección y diste un ejemplo para los demás. Ahora nos muestra con tanta evidencia tu llegada 

a la cumbre de la perfección del Evangelio" (LM 13,10). 

Francisco de Asís, al dejarse interrogar por el Señor que habla en el Evangelio y que "reina desde la 

leña de la cruz" (OfP7,9), trazó para sí mismo y sus compañeros un itinerario que, a semejanza de Clara 

de Asís, tiene su principio en la pobreza, su medio en la humildad y su punto culminante en la caridad del 

Espejo Jesucristo. Al abrazar la totalidad de la cruz del Señor, Francisco comprendió que representa tanto 

el dolor de Aquel que asumió nuestros dolores y miserias, como también la humanidad amada hasta las 

últimas consecuencias. San Buenaventura describe que esta mutua contemplación del amante (Francisco) 

y del amado (Serafín Crucificado) que, en una única mirada de amor y de dolor que se entrecruza en el 

monte Alverne, los une "tanto por el martirio corporal como por las llamas del amor" (LM 13,3). La 

hermosa oración que encontramos en la tercera consideración de los estigmas sacrosantos expresa esta 

verdad de la fusión del amor y el dolor, como parto existencial, que genera vida.  

Por eso se pone en la boca de San Francisco esta oración: "Señor Jesucristo, dos gracias te pido que me 

hagas antes de morir: la primera es que en vida sienta en el alma y en el cuerpo, tanto como sea posible, 

aquellos dolores que tú, dulce Jesús, soportaste en la hora de tu dolorosa pasión; la segunda es que sienta 

en mi corazón, En todo lo posible, ese amor excesivo del cual tú, Hijo de Dios, estabas inflamado para 

soportar voluntariamente tal pasión por nosotros pecadores". 

La cruz del Señor, llena de amor y dolor, con la que Francisco de Asís hizo su itinerario y que 

permitió que estas señales visibles del amor y del dolor le atravesaran el corazón (llagas), lo transformó 

en el "valiente soldado de Cristo" al empuñar el "estandarte del altísimo Rey" (LM 13,9). Por eso, así 

transfigurado y estigmatizado, el "angelical Francisco" también desciende del Monte Alverne con la tarea 

de ofrecer al mundo la "triple vía" (LM 13,7) a los corazones heridos y sedientos de amor, así como un 

clamor de tregua a la Madre-Tierra que gime de dolor, En la expectativa de ser cuidado y amado: 

• El camino de la purificación, con el poder de curar todas las heridas causadas por el orgullo, 

la codicia, la prepotencia y la autosuficiencia; 

• El camino de la iluminación para aclarar todas las tinieblas y falsedades existenciales que 

ciegan el alma y petrifican el corazón y que nos hacen indiferentes a los grandes valores de todo 

lo que "Dios vio que era bueno" 

• El camino de la unión, cuyo amor calienta y unifica los corazones, hoy tan divididos y heridos 

por las injusticias sociales y por la globalización de la indiferencia, así como el mercantilismo 

frívolo enfermizo que solo favorece a unos pocos pares. 

 



  

 

 

 

Mis hermanos y hermanas, creo que hoy podemos preguntarnos si a 800 años de distancia de la 

impresión de los estigmas de Cristo en San Francisco de Asís, si tal acontecimiento sigue siendo aún 

vivo e impactante como en los comienzos, o si, con el paso de los años, su relevancia se ha diluido en la 

indiferencia en un mundo donde reina la incredulidad y de falta de esperanza. Hoy somos llamados a 

fijar nuestra mirada en la persona de Jesús como hizo Francisco de Asís. 

Francisco de Asís no fue un fracasado. Por el contrario, su vida refleja el Evangelio de manera 

palpable. Francisco no puede ser presentado como un ser perfecto, porque no lo era. Pero Jesús vino 

propio para quien estaba enfermo (cf. Mc 2,17). Francisco es ese hombre frágil y débil, que cayó en 

depresión debido a innumerables problemas y tensiones. Pero Francisco fue capaz de afrontar todo esto 

de una manera extraordinaria, depositando su fe y esperanza en Dios, amándolo con todo su corazón, no 

solo a él, sino también a todos sus hermanos. Los mensajes fueron para Francisco la confirmación de 

que este debería ser siempre el camino para seguir. 

Y si Francisco, siendo como nosotros, fue capaz de tal hazaña, entonces también nosotros, aunque 

quizás no podamos ser como él, podemos al menos hacer algo más que lo que actualmente hacemos. 

Como Francisco, también nosotros podemos enfrentar momentos de adversidad que pueden llevarnos a 

caer en la depresión. Pero es mirando a Francisco, en ese momento de su dificultad, que tal vez reavive 

nuestra fe y así hacer la diferencia. Francisco de Asís fue un simple peregrino en esta tierra, en una 

constante búsqueda de Dios y de su perfección. ¡Y así como él se dejó moldear por la voluntad de Dios, 

así también hoy cada uno de nosotros debería hacer lo mismo! 

Mis hermanos y hermanas, el estigma de Francisco nos permite entender que Dios no lo llamó solo 

para ser santo, sino para una vocación abierta a los demás, es decir, para que también otros se santifiquen. 

El 'sí' de Francisco de Asís no podía ser solo para él, individualmente, acoger a Cristo en su corazón, 

saborear cuánto Cristo lo amaba. En realidad, Francisco de Asís debería dar su 'sí' principalmente para 

permitir que Cristo pudiera continuar salvando con Su Amor Misericordioso a toda la Humanidad a 

través de ese pobre y humilde fraile. Así, Francisco de Asís continúa enseñándonos aún hoy, a través de 

los estigmas, grabados en su frágil cuerpo, que vivir en Cristo (cf. Gal 2,20) es vivir para Su Misión, es 

abrazar con amor Su Cruz, es dar la vida por todos los hermanos y hermanas, Porque solo así podremos 

contribuir a la salvación de toda la humanidad. 

Deseo que la celebración de los estigmas en la vida de san Francisco nos haga hombres y mujeres 

del Resucitado, comprometidos con los heridos de nuestro tiempo. Que la celebración de los 800 años 

de la estigmatización de Francisco de Asís nos invita a subir con él el Monte Alverne de nuestra 

existencia y a revisitar el fundamento de nuestra vocación. Como Fray Francisco de Asís, también 

podemos traer en nosotros las señales de la pasión del Señor que nos dio la vida en su cuerpo. Mejor, 

realizar en nuestra vida el misterio de la fe que celebramos y profesamos.  

 

 



  

 

 

 

Por medio de la Palabra, de la liturgia, de la fraternidad, de la minoridad y de los necesitados, sintamos 

dirigido hacia nosotros la dulce y amorosa mirada del Señor exaltado en el leño de la cruz y “dicite in 

genti bus, quia Dominus regnavit a ligno” (OP VII,9). Que nuestras fraternidades y parroquias celebren 

este día con gran júbilo. Unámonos a toda la Familia Franciscana para elevar una sola alabanza a Dios 

por estas marcas de amor dejadas por Cristo en nuestro padre San Francisco. 

 ¡Feliz fiesta a todos! 

 

 

 

 

 

Hermano Mauricio Silva dos Anjos, OFMCap. 

Delegado Provincial 


